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			Prefacio

			Nuestro mundo está enfermo y, doquiera moran los hijos de los hombres, abunda el dolor y se busca alivio.

			No es el propósito del Creador que la humanidad se vea agobiada por una carga de dolor, que sus actividades sean cercenadas por la enfermedad, que su fuerza se desvanezca o que su vida quede abreviada por las dolencias. Sin embargo, con frecuencia excesiva las leyes establecidas por Dios para regir la vida son transgredidas abiertamente; el pecado entra en el corazón y el hombre se olvida de que depende de Dios, fuente de vida y salud. A esto le siguen las penalidades de la transgresión: el dolor, la enfermedad y la muerte.

			Comprender las leyes físicas que rigen el cuerpo y armonizar con estas leyes las prácticas de la vida es un deber de importancia primordial. Se necesita comprender los muchos factores que contribuyen a la felicidad verdadera: un hogar alegre, la obediencia a las leyes de la vida, la debida relación con nuestros semejantes.

			Cuando aparece la enfermedad es esencial que recurramos a los diversos factores que, al cooperar con los esfuerzos de la naturaleza, fortalecerán el cuerpo y restaurarán la salud. Queda, además, una cuestión todavía mayor y de importancia aun más vital: la referente a nuestra relación con el Creador que dio originalmente la vida al hombre, y proveyó en todo sentido para que tuviese felicidad continua y aun hoy se interesa en su bienestar.

			En este libro, la autora, una mujer de mucha experiencia en asuntos prácticos de la vida y dotada de rara percepción y conocimiento, puso al alcance de todo padre y toda madre inteligentes, de todo hombre y toda mujer, del lego y del profesional, un rico acopio de informaciones sobre la vida y sus leyes, sobre la salud y sus requisitos, sobre la enfermedad y sus remedios, sobre los males del alma y el bálsamo curativo de Galaad.

			El libro está escrito en lenguaje claro, sencillo y hermoso; instructivo para el que estudia; de esperanza para el desalentado; alegre y consolador para el enfermo, e impregnado de reposo para el cansado.

			A través de varias décadas su mensaje auxiliador ha beneficiado a centenares de miles de lectores, pues se ha impreso y reimpreso en muchos países y en los principales idiomas del mundo.

			Ojalá que esta obra, con su presentación de un camino mejor, nos revele una vida más sencilla, más dulce, más llena de gozo y alegría, más amplia en su demostración de que “más bienaventurado es dar que recibir”, y así cumpla su misión, es la sincera esperanza de los editores y

			LOS FIDEICOMISARIOS DE LAS PUBLICACIONES DE ELENA G. DE WHITE.
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			Nuestro Ejemplo

			Nuestro señor Jesucristo vino a este mundo como el siervo infatigable de las necesidades del hombre. “Él mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias” (Mat. 8:17), para atender toda necesidad de la humanidad. Vino para quitar la carga de enfermedad, miseria y pecado. Era su misión ofrecer a los hombres completa restauración; vino para darles salud, paz y perfección de carácter.

			Variadas eran las circunstancias y necesidades de los que suplicaban su ayuda, y ninguno de los que a él acudían quedaba sin ser socorrido. De él fluía un caudal de poder curativo que sanaba de cuerpo, mente y alma a los hombres.

			La obra del Salvador no se limitaba a tiempo ni lugar determinado. Su compasión no conocía límites. En tan grande escala realizaba su obra de curación y enseñanza, que no había en Palestina edificio bastante grande para dar cabida a las muchedumbres que acudían a él. Su hospital se encontraba en los verdes collados de Galilea, en los caminos reales, junto a la ribera del lago, en las sinagogas y doquiera podían llevarle enfermos. En toda ciudad, villa y aldea por donde pasaba ponía sus manos sobre los afligidos y los sanaba. Doquiera hubiese corazones dispuestos a recibir su mensaje, los consolaba con la seguridad de que su Padre celestial los amaba. Todo el día servía a los que acudían a él; y al anochecer atendía a los que habían tenido que trabajar penosamente durante el día para ganar el escaso sustento de sus familias.

			Jesús cargaba con el tremendo peso de la responsabilidad por la salvación de los hombres. Sabía que sin un cambio decisivo en los principios y propósitos de la raza humana, todo se perdería. Esto acongojaba su alma, y nadie podía darse cuenta del peso que lo abrumaba. En su niñez, juventud y adultez anduvo solo. No obstante, estar con él era estar en el cielo. Día tras día sufría pruebas y tentaciones; día tras día estaba en contacto con el mal y notaba el poder que éste ejercía sobre quienes él procuraba bendecir y salvar. Pero con todo, no flaqueaba ni se desalentaba.

			En todas las cosas sujetaba sus deseos estrictamente a su misión. Glorificaba su vida haciendo todo en subordinación a la voluntad de su Padre. Cuando, en su juventud, su madre, al encontrarlo en la escuela de los rabinos, le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?”, su respuesta es la nota fundamental de la obra de su vida: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?” (Luc. 2:48, 49).

			Su vida era una continua abnegación. No tuvo hogar en este mundo, excepto cuando la bondad de sus amigos proveía a sus necesidades de sencillo caminante. Llevó en favor de nosotros la vida de los más pobres, y anduvo y trabajó entre los menesterosos y sufrientes. Entraba y salía entre aquellos por quienes tanto hiciera sin que lo reconocieran ni lo honraran.

			Siempre se lo veía paciente y alegre, y los afligidos lo aclamaban como mensajero de vida y paz. Veía las necesidades de hombres y mujeres, niños y jóvenes, y a todos invitaba diciéndoles: “Venid a mí” (Mat. 11:28).

			En el curso de su ministerio Jesús dedicó más tiempo a la curación de los enfermos que a la predicación. Sus milagros atestiguaban la verdad de sus palabras: que no había venido a destruir sino a salvar. Doquiera iba, las nuevas de su misericordia lo precedían. Donde había pasado se alegraban en plena salud los que habían sido objeto de su compasión y usaban sus facultades recuperadas. Las muchedumbres los rodeaban para oírlos hablar de las obras que había hecho el Señor. Su voz era para muchos el primer sonido que oyeran, su nombre la primera palabra que jamás pronunciaran, su rostro el primero que jamás contemplaran. ¿Cómo no habrían de amar a Jesús y darle gloria? Cuando pasaba por pueblos y ciudades era como una corriente vital que esparcía vida y gozo.

			“¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, 

			camino del mar, al otro lado del Jordán, 

			Galilea de los gentiles! 

			El pueblo que habitaba en tinieblas vio gran luz, 

			y a los que habitaban en región de sombra de muerte, 

			luz les resplandeció” (Mat. 4:15, 16).

			El Salvador aprovechaba cada curación que hacía para implantar principios divinos en la mente y el alma. Tal era el propósito de su obra. Prodigaba bendiciones terrenales para poder inclinar el corazón de los hombres para recibir el evangelio de su gracia.

			Cristo hubiera podido ocupar el más alto puesto entre los maestros de la nación judaica, pero prefirió llevar el evangelio a los pobres. Iba de lugar en lugar, para que los que se encontraban en los caminos reales y en los atajos oyeran las palabras de verdad. A orillas del mar, en las laderas de los montes, en las calles de la ciudad y en la sinagoga se oía su voz explicando las Escrituras. Muchas veces enseñaba en el atrio exterior del templo para que los gentiles oyeran sus palabras.

			Las explicaciones que de las Escrituras daban los escribas y fariseos discrepaban tanto de las de Cristo que llamaba la atención de la gente. Los rabinos hacían hincapié en la tradición, en teorías y especulaciones humanas. Muchas veces, en lugar de la Escritura misma, daban lo que los hombres habían enseñado y escrito acerca de ella. El tema de lo que enseñaba Cristo era la Palabra de Dios. A quienes lo cuestionaban los enfrentaba con un sencillo “Escrito está”, “¿Qué dice la Escritura?” o “¿Cómo lees?” Cada vez que un amigo o un enemigo manifestaba interés, Cristo le presentaba la Palabra. Proclamaba con claridad y potencia el mensaje del evangelio. Sus palabras derramaban raudales de luz sobre las enseñanzas de patriarcas y profetas, y así las Escrituras llegaban a los hombres como una revelación nueva. Nunca hasta entonces habían percibido sus oyentes tanta profundidad de significado en la Palabra de Dios.

			Jamás hubo evangelista como Cristo. Él era la Majestad del cielo; pero se humilló hasta tomar nuestra naturaleza para ponerse al nivel de los hombres. A todos, ricos y pobres, libres y esclavos, ofrecía Cristo, el Mensajero del pacto, las nuevas de la salvación. Su fama de Sanador incomparable cundía por toda Palestina. Con el fin de pedirle auxilio, los enfermos acudían a los sitios por donde iba a pasar. Allí también acudían muchos que anhelaban oír sus palabras y sentir el toque de su mano. Así iba el Rey de gloria, en el humilde ropaje de la humanidad, de ciudad en ciudad, de pueblo en pueblo, predicando el evangelio y sanando a los enfermos.

			Asistía a las grandes fiestas de la nación, y a la multitud absorta en las ceremonias externas hablaba de las cosas del cielo y ponía la eternidad a su alcance. A todos les traía tesoros sacados del depósito de la sabiduría. Les hablaba en un lenguaje tan sencillo que no podían dejar de entenderlo. Valiéndose de propios métodos peculiares aliviaba a los tristes y afligidos. Con gracia tierna y cortés atendía a las almas enfermas de pecado y les ofrecía salud y fortaleza.

			El Príncipe de los maestros procuraba acceder a la gente por medio de las cosas que les resultaban más familiares. Presentaba la verdad de un modo que la dejaba para siempre entretejida con los más santos recuerdos y simpatías de sus oyentes. Enseñaba de tal manera que les hacía sentir cuán completamente se identificaba con los intereses y la felicidad de ellos. Tan directa era su enseñanza, tan adecuadas sus ilustraciones, y tan impregnadas de simpatía y alegría sus palabras, que sus oyentes se quedaban embelesados. La sencillez y el fervor con que se dirigía a los necesitados santificaban cada una de sus palabras.

			¡Qué vida atareada era la suya! Día tras día se lo podía ver entrando en las humildes viviendas de los menesterosos y afligidos para dar esperanza al abatido y paz al angustiado. Henchido de misericordia, ternura y compasión, levantaba al agobiado y consolaba al afligido. Por doquiera iba, llevaba bendición.

			Mientras atendía al pobre, Jesús buscaba el modo de interesar también al rico. Buscaba el trato con el acaudalado y culto fariseo, con el judío de noble estirpe y con el gobernante romano. Aceptaba las invitaciones de unos y otros, asistía a sus banquetes, se familiarizaba con sus intereses y ocupaciones para abrirse camino a sus corazones y revelarles las riquezas imperecederas.

			Cristo vino al mundo para enseñar que si el hombre recibe poder de lo alto, puede llevar una vida intachable. Con incansable paciencia y con simpática prontitud para ayudar hacía frente a las necesidades de los hombres. Mediante el suave toque de su gracia desterraba de las almas las inquietudes y dudas, y cambiaba la enemistad en amor y la incredulidad en confianza.

			Decía a quien quería: “Sígueme”, y el que oía la invitación se levantaba y lo seguía. Roto quedaba el hechizo del mundo. Al sonido de su voz el espíritu de avaricia y ambición huía del corazón, y los hombres se levantaban, libertados, para seguir al Salvador.

			Amor fraternal

			Cristo no admitía distinción alguna de nacionalidad, estatus social o credo. Los escribas y fariseos deseaban hacer de los dones del cielo un beneficio local y nacional, y excluir de Dios al resto de la familia humana. Pero Cristo vino para derribar toda valla divisoria. Vino para manifestar que su don de misericordia y amor es tan ilimitado como el aire, la luz o las lluvias que refrescan la tierra.

			La vida de Cristo fundó una religión sin castas; una religión en la que judíos y gentiles, libres y esclavos, unidos por los lazos de fraternidad, eran iguales ante Dios. Ninguna política de procedimiento influenció sus movimientos. No hacía diferencia entre vecinos y extraños, amigos y enemigos. Lo que conmovía el corazón de Jesús era el alma sedienta del agua de vida.

			Nunca despreciaba a nadie como inútil, sino que procuraba aplicar a toda alma su remedio curativo. Cualesquiera que fueran las personas con quienes se encontrase, siempre sabía darles alguna lección adecuada al tiempo y las circunstancias. Cada descuido o insulto del hombre para con el hombre le hacía sentir tanto más la necesidad que la humanidad tenía de su simpatía divina y humana. Procuraba infundir esperanza en los más rudos y los que menos prometían, presentándoles la seguridad de que podían llegar a ser sin tacha e inofensivos, poseedores de un carácter que los diera a conocer como hijos de Dios.

			Muchas veces se encontraba con los que habían caído bajo la influencia de Satanás y no tenían poder para desasirse de sus lazos. A cualquiera de ellos, desanimado, enfermo, tentado, caído, Jesús le dirigía palabras de la más tierna compasión, palabras que necesitaba y que podía entender. A otros, que peleaban a brazo partido con el enemigo de las almas, los animaba a que perseveraran, asegurándoles que vencerían, pues los ángeles de Dios estaban de su parte y les darían la victoria.

			A menudo se sentaba a la mesa de los publicanos como huésped distinguido, demostrando por medio de su simpatía y la bondad de su trato social que reconocía la dignidad humana; y los hombres anhelaban hacerse dignos de su confianza. En esos corazones sedientos sus palabras caían con poder bendito y vivificador. Se despertaban nuevos impulsos, y a estos parias de la sociedad se les abría la posibilidad de una vida nueva.

			Aunque judío, Jesús trataba libremente con los samaritanos, y despreciando las costumbres y los prejuicios farisaicos de su nación, aceptaba la hospitalidad de ese pueblo despreciado. Dormía bajo sus techos, comía a su mesa –compartiendo los manjares preparados y servidos por sus manos–, enseñaba en sus calles, y los trataba con la mayor bondad y cortesía. Y al par que se ganaba sus corazones por medio de los vínculos de su humana simpatía, su gracia divina les llevaba la salvación que los judíos rechazaban.

			Ministerio personal

			Cristo no despreciaba oportunidad alguna para proclamar el evangelio de salvación. Escuchen las admirables palabras que dirigiera a la samaritana. Estaba sentado junto al pozo de Jacob, cuando vino la mujer a sacar agua. Con sorpresa de ella, Jesús le pidió un favor: “Dame de beber”. Deseaba beber algo refrescante, y al mismo tiempo abrir el camino para ofrecerle a ella el agua de vida. Dijo la mujer: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? –porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí”. Respondió Jesús: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: ‘Dame de beber’, tú le pedirías, y él te daría agua viva... Cualquiera que beba de esta agua volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Juan 4:6-14).

			¡Cuán vivo interés manifestó Cristo en esta sola mujer! ¡Cuán fervorosas y elocuentes fueron sus palabras! Al oírlas la mujer dejó el cántaro y se fue a la ciudad para decir a sus amigos: “Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será éste el Cristo?” Leemos que “muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él” (vers. 29, 39). ¿Quién puede apreciar la influencia que semejantes palabras ejercieron para la salvación de almas desde entonces hasta hoy?

			Doquiera haya corazones abiertos para recibir la verdad, Cristo está dispuesto a enseñársela, revelándoles al Padre y el servicio que agrada al Ser que lee los corazones. Con los tales no se vale de parábolas sino que, como a la mujer junto al pozo, les dice claramente: “Yo soy, el que habla contigo” (vers. 26).
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			Días de ministerio activo

			En la vivienda del pescador en Capernaum la suegra de Pedro yacía enferma de “gran fiebre; y le rogaron por ella”. Jesús la tomó de la mano “y la fiebre la dejó” (Luc. 4:38, 39; Mar. 1:30, 31; Mat. 8:14, 15). Entonces ella se levantó y sirvió al Salvador y a sus discípulos.

			Con rapidez cundió la noticia. El milagro se había realizado en sábado, y por temor a los rabinos la gente no se atrevió a acudir en busca de curación hasta después de la puesta del sol. Entonces, de sus casas, talleres y mercados los habitantes de la ciudad se dirigieron presurosos a la humilde morada que albergaba a Jesús. Los enfermos eran traídos en camillas, otros, que venían apoyándose en bordones o sostenidos por amigos, llegaban tambaleantes a la presencia del Salvador.

			Hora tras hora venían y se iban; pues nadie podía saber si al día siguiente hallaría al Médico divino aún entre ellos. Nunca hasta entonces había presenciado Capernaum un día semejante. El aire estaba lleno con las voces de triunfo y los gritos de liberación.

			No cesó Jesús su obra hasta que hubo aliviado al último enfermo. Muy entrada era la noche cuando la muchedumbre se alejó y la morada de Simón quedó sumida en el silencio. Pasado tan largo y laborioso día, Jesús procuró descansar; pero mientras la ciudad dormía, el Salvador, “levantándose muy de mañana... salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba” (Mar. 1:35).

			Temprano por la mañana Pedro y sus compañeros fueron a Jesús para decirle que lo buscaba todo el pueblo de Capernaum. Con sorpresa oyeron estas palabras de Cristo: “Es necesario que también a otras ciudades anuncie el evangelio del reino de Dios, porque para esto he sido enviado” (Luc. 4:43).

			En la excitación de que era presa Capernaum había peligro de que se perdiera de vista el objetivo de su misión. Jesús no se daba por satisfecho con llamar la atención sobre sí mismo como mero taumaturgo o sanador de enfermedades físicas. Quería atraer a los hombres como su Salvador. Mientras las muchedumbres anhelaban creer que Jesús había venido como rey para establecer un reino terrenal, él se esforzaba por desviar a esas mentes de lo terrenal a lo espiritual. El mero éxito mundanal habría obstaculizado su obra.

			Y la admiración de la frívola muchedumbre discordaba con su espíritu. En su vida no existía reclamo alguno de derechos. El homenaje que el mundo tributa a la posición social, a la riqueza o al talento era extraño al Hijo del hombre. Jesús no se valió de ninguno de los medios que emplean los hombres para granjearse la lealtad y el homenaje. Siglos antes de su nacimiento se había profetizado de él: “No gritará, ni alzará su voz, ni la hará oír en las calles. No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que se extingue; por medio de la verdad traerá la justicia” (Isa. 42:2, 3).

			Los fariseos buscaban la distinción por medio de su escrupuloso formalismo ceremonial y por la ostentación de sus actos religiosos y limosnas. Probaban su celo religioso haciendo de la religión el tema de sus discusiones. Largas y ruidosas eran las disputas entre sectas opuestas, y no era raro oír en las calles la voz airada de sabios doctores de la ley empeñados en acaloradas controversias.

			Todo esto contrastaba con la vida de Jesús, en la que jamás se vio ruidosas disputas, ni actos de adoración ostentosa ni esfuerzo por cosechar aplausos. Cristo estaba escondido en Dios, y Dios se revelaba en el carácter de su Hijo. A esta revelación deseaba Jesús encaminar la mente de la gente.

			El Sol de Justicia no apareció a la vista del mundo con esplendor para deslumbrar los sentidos con su gloria. Escrito está de Cristo: “Como el alba es su salida” (Ose. 6:3). Suave y gradualmente raya el alba en la tierra, disipando las tinieblas y despertando el mundo a la vida. Así también nació el Sol de Justicia, trayendo “en sus alas... salvación” (Mal. 4:2).1

			“Este es mi siervo, 

			yo lo sostendré; 

			mi escogido, 

			en quien mi alma tiene contentamiento” (Isa. 42:1).

			“Fuiste fortaleza para el pobre, 

			fortaleza para el necesitado en su aflicción, 

			refugio contra la tormenta, 

			sombra contra el calor” (Isa. 25:4).

			“Así dice Jehová, Dios, 

			Creador de los cielos y el que los despliega; 

			el que extiende la tierra y sus productos; 

			el que da aliento al pueblo que mora en ella, 

			y espíritu a los que por ella caminan: 

			‘Yo, Jehová, te he llamado en justicia, 

			y te tendré por la mano; 

			te guardaré y te pondré por pacto al pueblo, 

			por luz de las naciones, 

			para que abras los ojos de los ciegos, 

			para que saques de la cárcel a los presos 

			y de casas de prisión a los que moran en tinieblas’ ” (Isa. 42:5-7). 

			“Guiaré a los ciegos por camino que no conocían; 

			los haré andar por sendas que no habían conocido. 

			Delante de ellos cambiaré las tinieblas en luz 

			y lo escabroso en llanura. 

			Estas cosas les haré y no los desampararé” (vers. 16).

			“Cantad a Jehová un nuevo cántico, 

			su alabanza desde el extremo de la tierra; 

			los que descendéis al mar y cuanto hay en él, 

			las costas y sus moradores. 

			Alcen la voz el desierto y sus ciudades, 

			las aldeas donde habita Cedar; 

			canten los moradores de Sela; 

			desde la cumbre de los montes den voces de júbilo. 

			Den gloria a Jehová y anuncien sus loores en las costas” (vers. 10-12).

			“Cantad loores, cielos, 

			porque Jehová lo hizo; 

			gritad con júbilo, profundidades de la tierra. 

			Prorrumpid, montes, en alabanza, 

			y el bosque y todo árbol que hay en él, 

			porque Jehová redimió a Jacob y en Israel será glorificado” (Isa. 44:23).

			Manifestó su gloria y los discípulos creyeron

			Desde la cárcel de Herodes, donde desanimado y perplejo con respecto a la obra del Salvador, Juan el Bautista velaba y aguardaba, mandó a dos de sus discípulos a Jesús con el mensaje:

			“¿Eres tú aquél que había de venir o esperaremos a otro?” (Mat. 11:3).

			El Salvador no respondió en el acto a la pregunta de esos discípulos. Mientras ellos esperaban, extrañando su silencio, los afligidos acudían a Jesús. La voz del poderoso Sanador penetraba en los oídos de los sordos. Una palabra, un toque de su mano, abría los ojos ciegos para que contemplasen la luz del día, las escenas de la naturaleza, los rostros amigos y el semblante del Libertador. Su voz llegaba a los oídos de los moribundos, y éstos se levantaban sanos y vigorosos. Los endemoniados paralíticos obedecían su palabra, les dejaba la locura y lo adoraban a él. Los campesinos y jornaleros pobres, de quienes se apartaban los rabinos por creerlos impuros, se reunían a su alrededor y él les hablaba palabras de vida eterna.

			Así transcurrió el día, viéndolo y oyéndolo todo los discípulos de Juan. Finalmente Jesús los llamó y les mandó que volvieran a Juan y le dijeran lo que habían visto y oído, y añadió: “Bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí” (vers. 6). Los discípulos llevaron el mensaje, y eso bastó.

			Juan recordó la profecía concerniente al Mesías: “Me ha ungido Jehová. Me ha enviado a predicar buenas noticias a los pobres, a vendar a los quebrantados de corazón, y publicar libertad a los cautivos y a los prisioneros abertura de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová... a consolar a todos los que están de luto” (Isa. 61:1, 2). Jesús de Nazaret era el Prometido. Demostraba su divinidad al satisfacer las necesidades de la humanidad doliente. Su gloria resaltaba por su condescendencia al colocarse a nuestro humilde nivel.

			Las obras de Cristo no sólo declaraban que era el Mesías, sino que manifestaban cómo iba a establecerse su reino. Juan percibió en revelación la misma verdad que le fue comunicada a Elías en el desierto cuando “un viento grande y poderoso rompía los montes y quebraba las peñas delante de Jehová; pero Jehová no estaba en el viento. Tras el viento hubo un terremoto; pero Jehová no estaba en el terremoto. Tras el terremoto hubo un fuego; pero Jehová no estaba en el fuego”; pero después del fuego Dios habló al profeta en voz apacible y suave (1 Rey. 19:11, 12). Así también Jesús iba a realizar su obra: no trastornando tronos y reinos, no con pompa u ostentación exterior, sino hablando al corazón de los hombres mediante una vida de misericordia y desprendimiento.

			El reino de Dios no viene con exhibiciones externas. Viene mediante la dulzura de la inspiración de su Palabra, la obra interior de su Espíritu y la comunión del alma con el Ser que es su vida. La mayor demostración de su poder se advierte en la naturaleza humana llevada a la perfección del carácter de Cristo.

			Los seguidores de Cristo han de ser la luz del mundo, pero Dios no les pide que hagan esfuerzo alguno para brillar. No aprueba los intentos llenos de satisfacción propia para ostentar una bondad superior. Desea que las almas sean impregnadas de los principios del cielo, pues entonces, al relacionarse con el mundo, manifestarán la luz que hay en ellos. Su inquebrantable fidelidad en cada acto de la vida será un medio de iluminación. Ni las riquezas ni la alta posición social, ni la indumentaria costosa, ni los suntuosos edificios o mobiliarios son esenciales para el adelanto de la obra de Dios; ni tampoco las hazañas que reciben el aplauso de los hombres y fomentan la vanidad. La ostentación mundana, por imponente que sea, carece de valor a la vista de Dios. Por sobre lo visible y temporal, él aprecia lo invisible y eterno. Lo primero tiene valor tan sólo cuando expresa lo segundo. Las obras de arte más exquisitas no tienen belleza comparable con la del carácter, que es el fruto de la obra del Espíritu Santo en el alma.

			Cuando Dios dio a su Hijo a nuestro mundo, dotó a los seres humanos de riquezas imperecederas; riquezas que no tienen punto de comparación con los tesoros humanos acumulados desde que el mundo es mundo. Cristo vino a la tierra y se presentó ante los hijos de los hombres con el atesorado amor de la eternidad, y tal es el caudal que, por medio de nuestra unión con él, podemos recibirlo, manifestarlo y distribuirlo.

			La eficacia del esfuerzo humano en la obra de Dios se corresponderá con la consagración del obrero: por medio de la revelación del poder de la gracia de Dios para transformar la vida. Hemos de distinguirnos del mundo porque Dios imprimió su sello en nosotros y porque manifiesta en nosotros su carácter de amor. Nuestro Redentor nos ampara con su justicia.

			Al escoger a hombres y a mujeres para su servicio, Dios no pregunta si tienen bienes terrenales, cultura o elocuencia. Su pregunta es: “¿Andan ellos en tal humildad que yo pueda enseñarles mi camino? ¿Puedo poner mis palabras en sus labios? ¿Me representarán a mí?”

			Dios puede emplear a cada cual en la medida en que pueda poner su Espíritu en el templo del alma. Aceptará la obra que refleje su imagen. Sus seguidores han de llevar, como credenciales ante el mundo, las indelebles características de sus principios inmortales.

			“En su brazo llevará los corderos”

			Mientras Jesús desempeñaba su ministerio en las calles de las ciudades, las madres con sus pequeñuelos enfermos o moribundos en brazos se abrían paso por entre la muchedumbre para ponerse al alcance de su atención.

			Contemplen a esas madres, pálidas, cansadas, casi desesperadas, y no obstante resueltas y perseverantes. Con su carga de sufrimientos buscan al Salvador. Cuando la agitada muchedumbre las empuja hacia atrás, Cristo se abre paso poco a poco hasta llegar junto a ellas. Brota la esperanza en esos corazones. Derraman lágrimas de gozo cuando consiguen llamarle la atención y se fijan en los ojos que expresan tanta compasión y tanto amor.

			Dirigiéndose a una de las del grupo, el Salvador alienta su confianza diciéndole: “¿Qué puedo hacer por ti?” Entre sollozos ella le expone su gran necesidad: “Maestro, que sanes a mi hijo”. Cristo toma al niño de sus brazos y a su toque desvanécese la enfermedad. Huye la palidez mortal; vuelve a fluir por las venas la corriente de vida; se fortalecen los músculos. La madre oye palabras de consuelo y paz. Luego se presenta otro caso igualmente urgente. De nuevo ejerce Cristo su poder vivificador, y todos alaban y honran al que hace maravillas.

			Hacemos mucho hincapié en la grandeza de la vida de Cristo. Hablamos de las maravillas que realizó, de los milagros que hizo. Pero su atención a las cosas que solemos estimar insignificantes es prueba aún mayor de su grandeza.

			Los judíos acostumbraban llevar a los niños a algún rabino para que pusiese sus manos sobre ellos y los bendijera; pero los discípulos pensaban que la obra del Salvador era demasiado importante para interrumpirla así. Cuando las madres acudieron deseosas para que Cristo bendijera a sus pequeñuelos, los discípulos las miraron con desagrado. Pensaban que los niños no iban a obtener provecho de una visita a Jesús, y concluyeron que a él no le agradaría verlos. Pero el Salvador entendió el cuidado solícito y la aflicción de las madres que procuraban educar a sus hijos de acuerdo con la Palabra de Dios. Él había oído sus oraciones, y las había atraído a su presencia.

			Una madre había salido de su casa con su hijo para encontrar a Jesús. En el camino dio a conocer su propósito a una vecina, y ésta a su vez también deseaba que Cristo bendijese a sus hijos. Así que fueron unas cuantas madres con sus hijos, algunos de los cuales ya habían pasado de la primera infancia a la niñez y juventud. Al exponer las madres sus deseos, Jesús escuchó con simpatía su tímida y lagrimosa petición. Pero aguardó para ver cómo las tratarían los discípulos, y al notar que éstos las reprendían y apartaban, pensando hacerle un favor, él les demostró el error en que estaban y les dijo: “Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de Dios” (Mar. 10:14). Luego tomó a los niños en brazos, les puso las manos encima y les dio las bendiciones por las cuales los habían traído.

			Las madres quedaron consoladas. Volvieron a sus casas fortalecidas y bendecidas por las palabras de Cristo. Se sentían animadas para reasumir sus cargas con alegría renovada y trabajar con esperanza por sus hijos.

			Si pudiéramos conocer la conducta ulterior de esas madres, las veríamos recordando a sus hijos la escena de ese día y repitiéndoles las amantes palabras del Salvador. También veríamos cuán a menudo, en el curso de los años, el recuerdo de esas palabras impidió que los niños se apartaran del camino trazado para los redimidos del Señor.

			Cristo es hoy el mismo Salvador compasivo que caminó entre los hombres. Es hoy tan verdaderamente el ayudador de las madres como cuando en Judea tomó a los niños en sus brazos. Los niños de nuestros hogares fueron comprados por su sangre tanto como los de antaño.

			Jesús conoce la carga del corazón de toda madre. El Ser cuya madre luchó con la pobreza y las privaciones simpatiza con toda madre en sus labores. El que hiciera un largo viaje para aliviar el corazón angustiado de una cananea, hará otro tanto por las madres de hoy. El que devolvió a la viuda de Naín su único hijo, y en su agonía de la cruz se acordó de su propia madre, se conmueve hoy por el pesar de las madres. Él las consolará y ayudará en toda aflicción y necesidad.

			Acudan, pues, a Jesús las madres con sus perplejidades. Encontrarán gracia suficiente para ayudarlas en el cuidado de sus hijos. Abiertas están las puertas para toda madre que quiera depositar su carga a los pies del Salvador. El Ser que dijo: “Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis” (Mar. 10:14), sigue invitando a las madres a que le traigan a sus pequeñuelos para que los bendiga.

			En los niños allegados a él, el Salvador veía a hombres y a mujeres que un día serían los herederos de su gracia y súbditos de su reino, y algunos, mártires por su causa. Sabía que esos niños lo escucharían y lo aceptarían como su Redentor más rápidamente que los adultos, muchos de los cuales son sabios según el mundo pero duros de corazón. Al enseñarles se colocaba al nivel de ellos. Él, la Majestad de los cielos, respondía a sus preguntas y simplificaba sus importantes lecciones para que las comprendiera su entendimiento infantil. Plantaba en la mente de ellos la semilla de la verdad, que años después brotaría y llevaría fruto para vida eterna.

			Responsabilidad de los padres

			Cuando Jesús dijo a sus discípulos que no impidieran a los niños acercarse a él, hablaba a sus seguidores de todos los siglos: a los dirigentes de la iglesia, ministros, consejeros y todos los cristianos. Jesús atrae a los niños y nos manda: “Déjenlos venir”; como si nos dijera: “Vendrán, si no les impiden”.

			Cuídense de dar una imagen errónea de Jesús con vuestro carácter falto de cristianismo. No mantengan a los pequeñuelos alejados de él por vuestra frialdad y aspereza. No sean causa de que los niños sientan que el cielo no sería un lugar placentero si ustedes estuvieran allí. No hablen de religión como de algo que los niños no pueden entender, ni actúen como si no esperaran que ellos acepten a Cristo en su niñez. No les den la falsa impresión de que la religión de Cristo es triste y lóbrega, y de que al acudir al Salvador tienen que renunciar a todo lo que llena la vida de gozo.

			Mientras el Espíritu Santo influye en los corazones de los niños, colaboren en su obra. Enséñenles que el Salvador los llama, y que nada le produce mayor gozo que verlos entregarse a él en la flor y lozanía de su edad.

			El Salvador considera con infinita ternura a las almas que compró con su sangre. Pertenecen a su amor. Las mira con indecible cariño. Su corazón anhela alcanzar no sólo a los mejor educados y atractivos, sino también a los que por herencia y descuido presentan rasgos de carácter objetables. Muchos padres no comprenden cuán responsables son de esos rasgos en sus hijos. Carecen de la ternura y la sabiduría necesarias para tratar con los que yerran por su culpa. Pero Jesús mira a esos niños con compasión. Sabe seguir el rastro desde la causa hasta el efecto.

			El obrero cristiano puede ser un instrumento de Cristo para atraer al Salvador a esas criaturas imperfectas y extraviadas. Con sabiduría y tacto puede unirlos a su corazón, puede infundirles ánimo y esperanza, y mediante la gracia de Cristo puede ver transformarse su carácter, de modo que resulte posible decir respecto de ellos: “De los tales es el reino de Dios”.

			Cinco panecillos alimentan a una muchedumbre

			Durante todo el día la gente se había apiñado en derredor de Jesús y sus discípulos mientras él enseñaba a orillas del mar. Habían escuchado sus palabras de gracia, tan sencillas y claras que para sus almas eran como el bálsamo de Galaad. El poder curativo de su mano divina había suministrado salud al enfermo y vida al moribundo. Ese día les había parecido como el cielo en la tierra, y no fueron conscientes del tiempo transcurrido desde que comieran.

			El sol se hundía en el poniente, y sin embargo la gente tardaba en irse. Finalmente, los discípulos se acercaron a Cristo para instarlo a que, por consideración a la multitud, despidiera a la gente. Muchos habían venido de lejos y no habían comido desde la mañana; podían obtener alimento en las aldeas y ciudades cercanas. Pero Jesús dijo: “Dadles vosotros de comer” (Mat. 14:16). Luego, volviéndose hacia Felipe, le preguntó: “¿De dónde compraremos pan para que coman éstos?” (Juan 6:5).

			Felipe echó una mirada sobre el mar de cabezas y pensó cuán imposible sería alimentar a tanta gente. Respondió que 200 denarios* de pan no bastarían para que cada uno comiese un poco.

			Jesús preguntó cuánto alimento había disponible entre la gente. Andrés dijo: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero ¿qué es esto para tantos?” (vers. 9). Jesús mandó que se los trajeran. Luego dispuso que los discípulos hicieran sentar a la gente sobre la hierba. Hecho eso, tomó ese alimento y, “levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud. Comieron todos y se saciaron; y recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas llenas” (Mat. 14:19, 20).

			Cristo dio de comer a la muchedumbre merced a un milagro del poder divino; sin embargo, ¡cuán modesta era la comida provista!: sólo los peces y los panes que constituían el alimento diario de los pescadores de Galilea.

			Cristo podía haberle dado a la gente una colación suntuosa; porque el alimento preparado meramente para satisfacer el paladar no les habría servido de enseñanza para su bien. Mediante ese milagro Cristo deseaba dar una lección de sobriedad. Si los hombres fueran hoy de hábitos sencillos, y si viviesen en armonía con las leyes de la naturaleza, como Adán y Eva en un principio, habría abundantes provisiones para satisfacer las necesidades de la familia humana. Pero el egoísmo y la gratificación de los apetitos trajeron el pecado y la miseria, a causa del exceso por una parte y de la necesidad por otra.

			Jesús no procuraba atraerse a la gente satisfaciendo sus deseos de manjares. Para esa gran muchedumbre, cansada y hambrienta después de tan largo día lleno de emociones, una comida sencilla era prenda segura de su poder y de su solícito afán por satisfacer las necesidades comunes de la vida. El Salvador no ha prometido a sus seguidores el lujo mundano; el destino de ellos puede hallarse limitado por la pobreza; pero ha empeñado su palabra al asegurarles que sus necesidades serán suplidas, y les ha prometido lo que vale más que los bienes terrenales: el permanente consuelo de su propia presencia.

			Una vez que la gente comió, sobró alimento en abundancia. Jesús mandó a sus discípulos: “Recoged los pedazos que sobraron, para que no se pierda nada” (Juan 6:12). Estas palabras significaban más que recoger lo sobrante en cestas. La lección era doble. Nada debe ser malgastado. No hemos de perder ninguna ventaja temporal. No debemos descuidar cosa alguna que pueda servir para beneficiar a un ser humano. Recojamos todo cuanto pueda aliviar la penuria de los hambrientos del mundo. Con el mismo cuidado debemos atesorar el pan del cielo para satisfacer las necesidades del alma. Hemos de vivir de toda palabra de Dios. Nada de cuanto Dios ha dicho debe perderse. No debemos desoír una sola palabra de las referentes a nuestra salvación eterna. Ni una sola debe caer al suelo como inútil.

			El milagro de los panes nos enseña que dependemos de Dios. Cuando Cristo dio de comer a los 5.000, el alimento no estaba a la mano. A simple vista no disponía de recurso alguno. Estaba en el desierto, con 5.000 hombres, sin contar a las mujeres y los niños. Él no había invitado a la multitud a que lo siguiese hasta allí. Afanosa de estar en su presencia, había acudido sin invitación ni orden; pero él sabía que después de escuchar sus enseñanzas durante el día entero, todos tenían hambre y desfallecían. Estaban lejos de sus casas, y ya anochecía. Muchos estaban sin recursos para comprar alimento. El que por causa de ellos había ayunado 40 días en el desierto, no quiso consentir en que volvieran sin comer a sus casas.

			La providencia de Dios había puesto a Jesús donde estaba, y dependía de su Padre celestial para disponer de medios con que suplir la necesidad. Cuando nos vemos en estrecheces, debemos confiar en Dios. En toda emergencia debemos buscar ayuda en el Ser que tiene recursos infinitos a su mando.

			En este milagro Cristo recibió del Padre; él lo dio a sus discípulos, los discípulos a la gente y la gente la repartió entre sí. Así también todos los que están unidos con Cristo recibirán de él el pan de vida y lo distribuirán a otros. Los discípulos de Cristo son los medios señalados de comunicación entre él y la gente.

			Cuando los discípulos oyeron la orden del Salvador: “Dadles vosotros de comer”, surgió en su mente todas las dificultades. Se preguntaban: “¿Iremos a las aldeas a comprar alimento?” Pero ¿qué dijo Cristo? “Dadles vosotros de comer”. Los discípulos trajeron a Jesús todo cuanto tenían; pero él no los invitó a comer. Les mandó que sirvieran a la gente. El alimento se multiplicó en las manos de Cristo, y las manos de los discípulos, al tenderse hacia Cristo, nunca quedaban vacías. La escasa reserva alcanzó para todos. Satisfecha ya la gente, los discípulos comieron con Jesús del precioso alimento suplido por el cielo.

			Cuando vemos las necesidades de los pobres, ignorantes y afligidos, ¡cuántas veces flaquea nuestro corazón! Preguntamos: “¿Qué pueden nuestra débil fuerza y nuestros escasos recursos para satisfacer tan terrible necesidad? ¿No deberíamos esperar que alguien más competente que nosotros dirija la obra, o que alguna organización se encargue de ella?” Cristo dice: “Dadles vosotros de comer”. Usen los medios, el tiempo, las habilidades de que disponen. Lleven a Jesús sus panes de cebada.

			Aunque vuestros recursos sean insignificantes para alimentar a millares de personas, pueden bastar para dar de comer a una sola. En manos de Cristo pueden saciar a muchos. A imitación de los discípulos, den lo que tienen. Cristo multiplicará la ofrenda y recompensará la confianza honesta y sencilla depositada en él. Lo que parecía una escasa provisión se convertirá en un festín abundante.

			“El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará... Poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo necesario, abundéis para toda buena obra; como está escrito:

			“ ‘Repartió, dio a los pobres, 

			su justicia permanece para siempre’.

			“Y el que da semilla al que siembra y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera y aumentará los frutos de vuestra justicia, para que seáis ricos en todo para toda generosidad” (2 Cor. 9:6-11).

			

			
				
					1	El término hebreo rafa, aquí traducido como “salvación”, suele verterse en otras versiones castellanas como “salud” (y el mismo vocablo, en otros pasajes bíblicos, como “sanidad”, “cura”, “remedio”, “liberación”, etc.; lo mismo puede decirse de su equivalente griego: íasis). En sentido religioso el término “salud” equivale a “salvación”, pues en este último se condensa toda la actividad benéfica de Dios para con el hombre. Por tanto, en el contexto de la temática de este libro se podría tener en mente ambas acepciones como sinónimas.–Nota de los Editores.
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			Con la naturaleza y con Dios

			La vida terrenal del Salvador fue una vida de comunión con la naturaleza y con Dios. En esta comunión nos reveló el secreto de una vida llena de poder.

			Jesús fue un trabajador ferviente y constante. Nunca vivió en el mundo nadie tan abrumado de responsabilidades. Jamás alguien llevó la pesada carga de las tristezas y los pecados del mundo. Nadie trabajó con celo tan agobiador por el bien de los hombres. No obstante, la suya fue una vida plena de salud. Tanto en lo físico como en lo espiritual estuvo simbolizado por el cordero, víctima expiatoria, “sin mancha y sin contaminación” (1 Ped. 1:19). Tanto en su cuerpo como en su alma fue un ejemplo de lo que Dios quiso que llegase a ser la humanidad mediante la obediencia a sus leyes.

			Cuando la gente miraba a Jesús veía un rostro en el cual la compasión divina se combinaba con el poder consciente. Parecía rodeado por una atmósfera de vida espiritual. Aunque de modales suaves y modestos, impactaba a los hombres con una sensación de poder que, si bien permanecía latente, no podía ocultarse por completo.

			Durante su ministerio siempre lo persiguieron hombres astutos e hipócritas que procuraban su muerte. Lo seguían espías que acechaban sus palabras para encontrar algo contra él. Los intelectos más sutiles e ilustrados de la nación procuraban derrotarlo en controversias. Pero nunca pudieron aventajarlo. Tuvieron que dejar la lid, confundidos y avergonzados por el humilde Maestro de Galilea. La enseñanza de Cristo tenía una lozanía y un poder como nunca hasta entonces conocieron los hombres. Hasta sus mismos enemigos hubieron de confesar: “¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!” (Juan 7:46).

			La niñez de Jesús, pasada en la pobreza, no había quedado contaminada por los hábitos artificiosos de una era corrompida. Mientras trabajaba en el banco del carpintero y llevaba las cargas de la vida doméstica, mientras aprendía las lecciones de la obediencia y del sufrimiento, hallaba solaz en las escenas de la naturaleza, de cuyos misterios adquiría conocimiento al procurar comprenderlos. Estudiaba la Palabra de Dios, y sus horas más felices eran las que, terminado el trabajo, podía pasar en el campo, meditando en tranquilos valles y en comunión con Dios, ya sea en la falda del monte o entre los árboles del bosque. El alba lo encontraba a menudo en algún retiro, sumido en la meditación, escudriñando las Escrituras o en oración. Con su canto daba la bienvenida a la luz del día. Con himnos de acción de gracias amenizaba las horas de labor, y llevaba la alegría del cielo a los rendidos por el trabajo y a los descorazonados.

			En el curso de su ministerio Jesús vivió la mayor parte del tiempo al aire libre. Allí dio buena parte de sus enseñanzas mientras viajaba a pie de poblado en poblado. Para instruir a sus discípulos, frecuentemente huía del tumulto de la ciudad a la tranquilidad del campo, que estaba más en armonía con las lecciones de sencillez, fe y abnegación que deseaba enseñarles. Bajo los árboles de la falda del monte, a poca distancia del Mar de Galilea, llamó a los Doce al apostolado y pronunció el Sermón del Monte.

			Cristo amaba reunir a la gente a su alrededor bajo el cielo azul, en algún verde collado o a orillas del lago. Allí, rodeado de las obras de su propia creación, podía desviar los pensamientos de la gente de lo artificioso a lo natural. En el crecimiento y desarrollo de la naturaleza se revelaban los principios de su reino. Al alzar la vista hacia los montes de Dios y al contemplar las maravillosas obras de su mano, la gente podía aprender valiosas lecciones de verdad divina. En días venideros las lecciones del divino Maestro les serían repetidas por las cosas de la naturaleza. La mente se elevaría y el corazón hallaría descanso.

			A los discípulos asociados con él en su obra les permitía a menudo que visitaran sus casas y descansaran; pero en vano se empeñaban ellos en distraerlo a él de sus trabajos. Sin cesar atendía a las muchedumbres que a él acudían durante el día, y por la tarde, o muy de madrugada, se encaminaba hacia el santuario de las montañas en busca de comunión con su Padre.

			Muchas veces sus trabajos incesantes y el conflicto con la hostilidad y las falsas enseñanzas de los rabinos lo dejaban tan exhausto que su madre y sus hermanos, y aun sus discípulos, temían por su vida. Pero siempre que volvía de las horas de oración que ponían término al día de trabajo, notaban en su semblante la expresión de paz, la frescura, la vida y el poder de que parecía haber compenetrado todo su ser. De las horas pasadas a solas con Dios salía cada mañana para llevar a los hombres la luz del cielo.

			Un tiempo para descansar

			Al regresar los discípulos de su primera gira misionera, Jesús les hizo la invitación: “Vengan aparte y reposen un poco”. Los discípulos habían vuelto llenos de gozo por su éxito como heraldos del evangelio, cuando tuvieron noticia de la muerte de Juan el Bautista a manos de Herodes. Esto les causó amarga tristeza y desengaño. Jesús sabía que al dejar que el Bautista muriera en la cárcel había sometido a una dura prueba la fe de los discípulos. Con compasiva ternura contemplaba sus rostros entristecidos y surcados de lágrimas. Con lágrimas en los ojos y emoción en la voz les dijo: “Venid vosotros aparte, a un lugar desierto, y descansad un poco” (Mar. 6:31).

			Cerca de Betsaida, al extremo norte del Mar de Galilea, se extendía una región aislada que, hermoseada por el fresco verdor de la primavera, ofrecía un agradable retiro a Jesús y sus discípulos. Allá se dirigieron, cruzando el lago en su barco. Allí podían descansar, lejos del bullicio de las multitudes. Allí podían oír los discípulos las palabras de Cristo sin que los molestaran las argucias y acusaciones de los fariseos. Allí esperaban gozar una corta temporada de intimidad con su Señor.

			Corto fue efectivamente el tiempo que Jesús pasó con sus queridos discípulos; pero ¡cuán valioso fue para ellos esos pocos momentos! Juntos hablaron de la obra del evangelio y de la posibilidad de hacer más eficaz su labor al acercarse a la gente. Al abrirles Jesús los tesoros de la verdad, se sentían vivificados por el poder divino y llenos de esperanza y valor.

			Pero pronto volvieron las muchedumbres en busca de Jesús. Suponiendo que se habría dirigido a su retiro predilecto, allá se encaminó la gente. Frustrada quedó la esperanza de Jesús de gozar siquiera de una hora de descanso. Pero en lo profundo de su corazón puro y compasivo, el buen Pastor de las ovejas sólo sentía amor y piedad por esas almas inquietas y sedientas. Durante todo el día atendió sus necesidades, y al anochecer despidió a la gente para que volvieran a sus casas a descansar.

			En una vida dedicada por completo a hacer bien a los demás, el Salvador creía necesario dejar a veces su incesante actividad y el contacto con las necesidades humanas para buscar retiro y comunión no interrumpida con su Padre. Al marcharse la muchedumbre que lo había seguido, se fue él al monte y allí, a solas con Dios, derramó su alma en oración por esos dolientes, pecaminosos y necesitados.

			Al decir Jesús a sus discípulos que la mies era mucha y pocos los obreros, no insistió en que trabajaran sin descanso sino que les mandó: “Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies” (Mat. 9:38). Y hoy también el Señor dice a sus obreros fatigados lo que dijera a sus primeros discípulos: “Venid vosotros aparte... y descansad un poco”. Todos los que están en la escuela de Dios necesitan de una hora tranquila para la meditación a solas consigo mismos, con la naturaleza y con Dios. En ellos tiene que manifestarse una vida que en nada armonice con el mundo, sus costumbres o prácticas; necesitan tener una experiencia personal en la adquisición de un conocimiento de la voluntad de Dios. Cada uno de nosotros debe oír la voz de Dios hablar a su corazón. Cuando toda otra voz calla, y tranquilos esperamos en su presencia, el silencio del alma hace más perceptible la voz de Dios. Él nos pide: “Estad quietos y conoced que yo soy Dios” (Sal. 46:10). Esta es la preparación eficaz para toda labor para Dios. En medio de la presurosa muchedumbre y de la tensión de las intensas actividades de la vida, el que así se refrigera será rodeado de una atmósfera de luz y paz. Recibirá nuevo caudal de fuerza física y mental. Su vida exhalará una fragancia y revelará un poder divino que alcanzará los corazones de los hombres.

		


		
			4

			El toque de la fe

			“Con solo tocar su manto, seré salva” (Mat. 9:21). Era una pobre mujer la que pronunció estas palabras; una mujer que por espacio de doce años venía padeciendo una enfermedad que le amargaba la vida. Ya había gastado todos sus recursos en médicos y medicamentos, y estaba desahuciada. Pero al oír hablar del gran Médico, le renació la esperanza. Pensó para sí: “Si sólo pudiera acercarme a él para hablarle, podría quedar sana”.

			Cristo iba a la casa de Jairo, el rabino judío que lo había instado para que fuera a sanar a su hija. La petición hecha con corazón quebrantado: “Mi hija está agonizando; ven y pon las manos sobre ella para que sea salva, y viva” (Mar. 5:23), había conmovido el tierno y compasivo corazón de Cristo, y en el acto fue con el príncipe a su casa.

			Caminaban despacio, pues la muchedumbre apremiaba a Cristo por todos lados. Al abrirse paso por entre el gentío, el Salvador llegó cerca de donde estaba la mujer enferma. Una y otra vez ella había procurado en vano acercarse a él. Ahora había llegado su oportunidad. Pero no veía cómo hablar con él. No quería detener su lento avance. Pero había oído decir que con sólo tocar su manto se obtenía curación; y, temerosa de perder su única oportunidad de alivio, se adelantó diciéndose: “Si toco tan solo su manto, seré salva” (vers. 28).

			Cristo conocía todos los pensamientos de ella y se dirigía hacia ella. Comprendía él la gran necesidad de la mujer y la ayudaba a ejercitar su fe. Al pasar él, se le adelantó la mujer y logró tocar apenas el borde de su manto. En el acto notó que estaba sana. En ese único toque concentró la fe de su vida, e inmediatamente desaparecieron su dolor y debilidad. Al instante sintió una conmoción como de una corriente eléctrica que pasaba por todas las fibras de su ser. La embargó una sensación de perfecta salud. “Y sintió en el cuerpo que estaba sana de su azote” (vers. 29).

			La mujer agradecida deseaba expresar su gratitud al poderoso Médico que con su solo toque acababa de hacer por ella lo que no habían logrado los médicos en doce largos años; pero no se atrevía. Con corazón agradecido procuró alejarse del gentío. De pronto Jesús se detuvo, y mirando a su alrededor preguntó: “¿Quién es el que me ha tocado?”

			Mirándolo asombrado, Pedro respondió: “Maestro, la multitud te aprieta y oprime, y preguntas: ¿Quién es el que me ha tocado?” (Luc. 8:45).

			Jesús dijo: “Alguien me ha tocado, porque yo he sentido que ha salido poder de mí” (vers. 46). Él podía distinguir entre el toque de la fe y el contacto casual de la muchedumbre indiferente. Alguien lo había tocado con un propósito profundo, y había recibido respuesta.

			Cristo no hizo la pregunta para obtener información. Quería dar una lección a la gente, a sus discípulos y a la mujer. Deseaba infundir esperanza al afligido y mostrar que la fe había hecho intervenir el poder curativo. La confianza de la mujer no debía ser pasada por alto sin comentarlo. Dios tenía que ser glorificado por la confesión agradecida de ella. Cristo deseaba que ella entendiese que él aprobaba su acto de fe. No quería dejarla ir sólo con media bendición. Ella no debía seguir ignorando que él conocía su sufrimiento, ni el amor compasivo que le tenía ni la aprobación que diera a su fe en el poder que había en él para salvar hasta lo sumo a cuantos se allegan a él. Mirando hacia la mujer, Cristo insistió en saber quién lo había tocado. Viendo que no podía ocultarse, la mujer se adelantó temblando y se postró a sus pies. Con lágrimas de gratitud le dijo, en presencia de toda la gente, por qué había tocado su vestidura y cómo había quedado sana en el acto. Temía que al tocar su manto hubiera cometido un acto de presunción; pero ninguna palabra de censura salió de los labios de Cristo. Sólo dijo palabras de aprobación, procedentes de un corazón amoroso, lleno de simpatía por el infortunio humano. Con dulzura le dijo: “Hija, tu fe te ha salvado; ve en paz” (vers. 48). ¡Cuán alentadoras le resultaron esas palabras! El temor de que hubiera cometido algún agravio ya no amargaría su gozo.

			La turba de curiosos que se apiñaban alrededor de Jesús no recibió fuerza vital alguna. Pero la enferma que lo tocó con fe quedó curada. Así también en las cosas espirituales, el contacto casual difiere del toque de fe. La mera creencia en Cristo como Salvador del mundo jamás imparte sanidad al alma. La fe salvadora no es un simple asentimiento a la verdad del evangelio. La verdadera fe es la que recibe a Cristo como un Salvador personal. Dios dio a su Hijo unigénito para que yo, por medio de la fe en él, no me pierda, “sino que tenga vida eterna” (Juan 3:16). Al acudir a Cristo, de acuerdo con su palabra, he de creer que recibo su gracia salvadora. La vida que ahora vivo la debo vivir “en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gál. 2:20).

			Muchos consideran la fe como una opinión. La fe salvadora es una transacción, por la cual los que reciben a Cristo se unen en una relación de pacto con Dios. Una fe viva entraña un aumento de vigor y una confianza implícita que, a través de la gracia de Cristo, dan al alma un poder vencedor.

			La fe es un conquistador extremadamente más poderoso que la muerte. Si logramos que los enfermos fijen sus miradas con fe en el Sanador poderoso, veremos resultados maravillosos. Esto vivificará tanto al cuerpo como al alma.

			Al trabajar en pro de las víctimas de los malos hábitos, en vez de señalarles la desesperación y ruina hacia las cuales se precipitan, dirijan sus miradas hacia Jesús. Hagan que se fijen en las glorias de lo celestial. Esto será más eficaz para la salvación del cuerpo y del alma que todos los terrores del sepulcro puestos delante del que carece de fuerza y aparentemente de esperanza.

			“Por su misericordia nos salvó”

			El siervo de cierto centurión yacía enfermo de parálisis. Entre los romanos los siervos eran esclavos, comprados y vendidos en los mercados, y muchas veces eran tratados con crueldad; pero este centurión quería entrañablemente a su siervo y anhelaba que se restableciese. Creía que Jesús podía sanarlo. No había visto al Salvador, pero las noticias que había oído inspiraron fe en él. A pesar del formalismo de los judíos, este romano estaba convencido de que la religión de éstos era superior a la propia. Ya había cruzado las vallas del prejuicio y odio nacionales que separaban a conquistadores y conquistados. Había manifestado respeto por el servicio de Dios y había mostrado bondad con los judíos adoradores de él. En la enseñanza de Cristo, tal como se la habían presentado, había encontrado lo que satisfacía la necesidad de su alma. Todo lo que en él había de espiritual respondía a las palabras del Salvador. Pero se sentía indigno de acercarse a Jesús, y acudió a los ancianos de los judíos para que intercedieran por la curación de su siervo.

			Los ancianos, al presentar el caso a Jesús, dijeron: “Es digno de que le concedas esto, porque ama a nuestra nación y nos edificó una sinagoga” (Luc. 7:4, 5).

			Pero estando camino de la casa del centurión, Jesús recibió de éste el mensaje: “Señor, no te molestes, pues no soy digno de que entres bajo mi techo” (vers. 6).

			Sin embargo el Salvador siguió adelante, y el centurión acudió en persona a completar el mensaje y dijo: “Ni aun me tuve por digno de ir a ti”, “solamente di la palabra y mi criado sanará, pues también yo soy hombre bajo autoridad y tengo soldados bajo mis órdenes, y digo a éste: ‘Ve’, y va; y al otro: ‘Ven’, y viene; y a mi siervo: ‘Haz esto’, y lo hace” (vers. 7; Mat. 8:8, 9).

			“Yo represento el poder de Roma, y mis soldados reconocen mi autoridad como suprema. Así tú también representas el poder del Dios infinito, y todas las cosas creadas obedecen tu palabra. Tú puedes mandar a la enfermedad que se vaya, y te obedecerá. Sólo di la palabra, y mi siervo sanará”.

			Cristo dijo: “Como creíste te sea hecho. Y su criado quedó sano en aquella misma hora” (vers. 13).

			Los ancianos habían recomendado al centurión a Cristo por causa del favor que él había hecho a la “nación” de ellos. “Es digno”, decían, porque “nos edificó una sinagoga”. Pero el centurión decía de sí mismo: “No soy digno”. Sin embargo no temió pedir auxilio a Jesús. No confió en su propio mérito sino en la misericordia del Salvador. Su único argumento era su gran necesidad.

			Todo ser humano puede acudir a Cristo de la misma manera. “Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia” (Tito 3:5). ¿Sientes que, por ser pecador, no puedes esperar recibir bendición de Dios? Recuerda que Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores. Nada tenemos que nos recomiende a Dios; el alegato que podemos presentar ahora y siempre es nuestro absoluto desamparo, que hace de su poder redentor una necesidad. Renunciando a toda dependencia de nosotros mismos, podemos mirar a la cruz del Calvario y decir:

			“Ningún otro auxilio hay, 

			indefenso acudo a ti”.

			“Si puedes creer, al que cree todo le es posible” (Mar. 9:23). La fe nos une con el cielo y nos da fuerza para contender con las potestades de las tinieblas. Dios ha provisto en Cristo los medios para contrarrestar toda malicia y resistir toda tentación, por fuerte que sea. Pero muchos sienten que les falta la fe, y por eso permanecen alejados de Cristo. Arrójense esas almas, conscientes de su desesperada indignidad, en los brazos misericordiosos de su compasivo Salvador. No miren a sí mismas sino a Cristo. El que sanó a los enfermos y echó fuera los demonios cuando andaba con los hombres, sigue siendo el mismo Redentor poderoso. Por tanto, echen mano de sus promesas como de hojas del árbol de la vida: “Al que a mí viene, no lo echo fuera” (Juan 6:37). Al acudir a él, crean que los acepta, pues así lo prometió. Nunca perecerán si así lo hacen, nunca.

			“Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rom. 5:8). 

			“Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” (Rom. 8:31, 32).

			“Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni principados ni potestades, ni lo presente ni lo por venir, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro” (vers. 38, 39).

			“Si quieres, puedes limpiarme”

			De todas las enfermedades conocidas en Oriente, la más temible era la lepra. Su carácter incurable y contagioso, y sus horrorosos efectos sobre las víctimas, llenaban de terror aun al más valiente. Los judíos la consideraban como un castigo por el pecado, y por eso la llamaban “el azote”, “el dedo de Dios”. De hondas raíces, inextirpable, mortal, la miraban como símbolo del pecado.

			Según la ley ritual, el leproso era declarado inmundo, y así también quedaba todo lo que llegase a tocar. El aire se contaminaba con el aliento del enfermo. Este, como si ya estuviera muerto, era excluido de las moradas de los hombres. El sospechoso de lepra tenía que presentarse a los sacerdotes para que lo examinaran y dictaminasen sobre su caso. Si era declarado leproso, quedaba aislado de su familia, separado de la congregación de Israel y condenado a no tratar sino con los que adolecían de la misma enfermedad. Ni los reyes ni los gobernantes quedaban exentos de esta regla. El monarca atacado por esta terrible enfermedad tenía que abdicar y huir de la sociedad.

			Lejos de sus amigos y parientes, el leproso cargaba con la maldición de su enfermedad. Estaba obligado a pregonarla, desgarrar sus vestiduras y dar el grito de alarma, avisando a todos que huyesen de su presencia contaminadora. El grito: “¡Inmundo! ¡Inmundo!”, proferido en tono lúgubre por el solitario proscrito, era una señal oída con temor y aborrecimiento.

			En la región donde Cristo ejercía su ministerio había muchos leprosos, y cuando llegaron a ellos las nuevas de su obra, hubo uno en cuyo corazón empezó a brotar la fe. Si pudiera acudir a Jesús, podría sanar. Pero, ¿cómo encontrar a Jesús? Condenado como estaba a perpetuo aislamiento, ¿cómo podía presentarse ante el Sanador? ¿Lo sanaría Cristo? ¿No pronunciaría más bien, como los fariseos y aun los médicos, una maldición contra él y lo mandarían que huyera de las moradas de los hombres?

			Él piensa en todo lo que se le ha dicho de Jesús. Nadie que haya implorado su auxilio ha sido rechazado. El pobre hombre resuelve encontrar al Salvador. Aunque excluido de las ciudades, puede ser que dé con él en alguna senda apartada en las montañas, o lo encuentre mientras enseña fuera de los poblados. Las dificultades son grandes, pero no hay otra esperanza.

			Desde lejos el leproso percibe algunas palabras del Salvador. Lo ve poner las manos sobre los enfermos. Ve a los cojos, a los paralíticos y a los que están muriéndose de diversas enfermedades levantarse sanos y alabar a Dios por su salvación. Su fe se fortalece. Se acerca más y más a la gente que está escuchando. Las restricciones que se le han impuesto, la seguridad de la gente, el miedo con que todos lo miran, todo lo olvida. No piensa más que en la bendita esperanza de curación.

			Es un espectáculo repulsivo. La enfermedad ha hecho en él horrorosos estragos y da miedo mirar su cuerpo en descomposición. Al verlo, la gente retrocede. Aterrorizados, se atropellan unos a otros para rehuir su contacto. Algunos procuran evitar que se acerque a Jesús, pero en vano. Él no los ve ni los oye, ni advierte sus expresiones de repulsión. No ve más que al Hijo de Dios ni oye otra voz sino la que da vida a los moribundos.

			Abriéndose paso hasta Jesús, se arroja a sus pies clamando: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”.

			Jesús le contesta: “Quiero, sé limpio”, y pone su mano sobre él (Mat. 8:2, 3).

			Al instante se produce un cambio en el leproso. Su sangre se purifica, sus nervios recuperan la sensibilidad perdida, sus músculos se fortalecen. La tez pálida y escamosa, propia del leproso, desaparece, y su carne se vuelve como la de un niño.

			Si los sacerdotes se hubiesen enterado de cómo se produjo la curación del leproso, podrían haberse dejado inducir por el odio que profesaban a Cristo y dar una sentencia injusta acerca de su curación. Jesús deseaba obtener una decisión imparcial. Por tanto, encargó al hombre que no contara a nadie su curación, sino que se presentara sin demora en el templo con una ofrenda, antes que se divulgara cualquier rumor acerca del milagro.

			Antes que los sacerdotes pudieran aceptar la ofrenda, debían examinar al que la traía y certificar su completo restablecimiento.

			El examen se hizo. Los sacerdotes que habían condenado al leproso al destierro certificaron su curación. El hombre sanado fue devuelto a su familia y a la sociedad. Tenía por preciosísimo el don de la salud. Se alegraba en el vigor de la virilidad y por haber sido restituido a los suyos. A pesar del encargo que le hiciera Jesús no pudo callar por mucho tiempo su curación y, lleno de gozo, divulgó el poder del Ser que lo había sanado.

			Al acercarse a Jesús, este hombre estaba “lleno de lepra” (Luc. 5:12). La ponzoña mortal había penetrado todo su cuerpo. Los discípulos querían evitar que su Maestro lo tocara, pues el que tocaba a un leproso quedaba también inmundo. Pero al poner la mano sobre él, Jesús no se contaminó. La lepra fue limpiada. Así sucede con la lepra del pecado, tan profundamente arraigada, tan mortífera, tan imposible de curar por el poder humano. “Toda cabeza está enferma y todo corazón doliente. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga” (Isa. 1:5, 6). Pero Jesús, al humanarse, no se contamina. Su presencia es virtud curativa para el pecador. Cualquiera que se postre a sus pies diciéndole con fe: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”, oirá esta respuesta: “Quiero, sé limpio”.

			En algunos casos de curación Jesús no concedía en el acto el beneficio pedido. Pero en este caso de lepra, apenas oyó la petición la atendió. Cuando oramos para pedir bendiciones terrenales, la respuesta a nuestra oración puede tardar, o puede ser que Dios nos dé algo diferente de lo pedido; pero no sucede así cuando le pedimos que nos libre del pecado. Es su voluntad limpiarnos de pecado, hacernos sus hijos y ayudarnos a llevar una vida santa. Cristo “se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre” (Gál. 1:4). “Esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho” (1 Juan 5:14, 15).

			“Hallaréis descanso”

			Jesús miraba a los acongojados y de corazón quebrantado, a aquellos cuyas esperanzas habían sido defraudadas y procuraban satisfacer los anhelos del alma con goces terrenales, y los invitaba a todos a encontrar descanso en él.

			Con toda ternura decía a los cansados: “Lleva mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas” (Mat. 11:29).

			Con estas palabras Cristo se dirigía a todo ser humano. Sabiéndolo o sin saberlo, todos están trabajados y cargados. Todos gimen bajo el peso de cargas que sólo Cristo puede quitar. La carga más pesada que llevamos es la del pecado. Si tuviéramos que llevarla solos nos aplastaría. Pero el Impecable tomó nuestro lugar. “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Isa. 53:6).

			Él llevó el peso de nuestra culpa. También quitará la carga de nuestros hombros cansados. Nos dará descanso. Llevará por nosotros la carga de nuestros cuidados y penas. Nos invita a echar sobre él todos nuestros afanes; pues nos lleva en su corazón.

			El Hermano mayor de nuestra familia humana está junto al trono eterno. Mira a toda alma que vuelve su rostro hacia él como al Salvador. Sabe por experiencia lo que es la debilidad de los seres humanos, lo que son nuestras necesidades y en qué consiste la fuerza de nuestras tentaciones, porque “fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado” (Heb. 4:15). Está velando sobre ti, tembloroso hijo de Dios. ¿Eres tentado? Te librará. ¿Eres débil? Te fortalecerá. ¿Eres ignorante? Te iluminará. ¿Estás herido? Te curará. Jehová “cuenta el número de las estrellas”; no obstante, también es el que “sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas” (Sal. 147:4, 3).

			Cualesquiera que sean tus angustias y pruebas, expón tu caso ante el Señor. Tu espíritu encontrará sostén para sufrirlo todo. Se te despejará el camino para que puedas librarte de todo enredo y dificultad. Cuanto más débil y desamparado(a) te sientas, más fuerte serás con su ayuda. Cuanto más pesadas sean tus cargas, más dulce y benéfico será tu descanso al echarlas sobre el Portador de tus cargas.

			Las circunstancias pueden separar a los amigos; las aguas intranquilas del dilatado mar pueden agitarse entre nosotros y ellos. Pero ninguna circunstancia ni distancia alguna puede separarnos del Salvador. Doquiera estemos, él está siempre a nuestra diestra para sostenernos, afirmarnos, elevarnos y alentarnos. Más grande que el amor de una madre por su hijo es el amor de Cristo por sus redimidos. Es nuestro privilegio descansar en su amor y decir: “En él confiaré, pues dio su vida por mí”.

			El amor humano puede cambiar, pero el amor de Cristo no conoce mudanza. Cuando clamamos a él por ayuda, su mano se extiende para salvarnos.

			“ ‘Los montes se moverán y los collados temblarán, 

			pero no se apartará de ti mi misericordia 

			ni el pacto de mi paz se romperá’, 

			dijo Jehová, el que tiene misericordia de ti” (Isa. 54:10).
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